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Al ir á embarcarse el venerable padre no faltó tista de Anza, que bajaba de lllonterey en cum
quien le dijera: "Padre presidente, ya se cum- plimiento del encorgo del excelentísimo señor 
" pli6 la profecía que vuestra reverenei, nos virey de abrir camino desde Sonora á Monterey, 
" echó cuando vino de Monterey, diciéndonos que ya queda expresado en el capítulo antcce-
" que cuanto antes acabásemos esta fragata, pues dente, y le comunicó á su reverencia cómo ha-
" se babia de volver en ella á aquel puerto: en- bia cumplido el encargo de su excelencia, que-
" tonces nos reiamos, porque no se pensaba sino dando descubierto el paso para la comunicacion 
" eu quemarla para aprovechar el hierro, su- con las provincias de Sonora, causándole mucha 
" puesto que se iba á despoblar el puerto; pero alegría, aunque al referirle las necesidades con 
" vemos ahora verificado su vaticinio y que se que nos babia hallado en el citado llfonterey, 
" va en la fragata. Dios lleve á vuestra .revo- pues ni aun siquiera una tablilla de chocolate 
" rencia. con bien y le dé feliz viaje." Sonriúsc para que se desayunase babiamos tenido que re
el siervo de Dios con su religiosa modestia, y pro- galarlc, reduciéndose todo el alimento á sola le
curó dcs"fanecerlo el pensamiento diciéndole: 1 che y yerbas, sin pan ni otra ninguna. cosa, se le 
" Los grandes deseos que teni• de yer un grande saltaron las lágrimas, y pl'ocuró apresurar el paso 
" barco que pudiese llevar mucho que come\' para llegar cuanto antes con algun socorro, íute
" parn aquellos pobres, me bi·cieron pronunciar rin llegaba la fragata que babia salido de San 
" lo que dije; pero supuesto que .ya Dios me los Diego el dia 6 de abril, al mismo tiempo que el 
" ha cumplido, démosle muchas gracias, y yo se venerable padre, la cual arribó á Monterey el 9 
" las doy tambicn á usted y á los demos que de mayo, y su reverencia el dia J 1 del mismo, 
" han tr,ibajado con tanto afan en beneficio de con cuyo motivo fué general la alegría y con
" los pobrecitos de Montcrcy." ten to de todos por el socorro tan grande y favo-

Hízose :í h vchi la fragata el citado dia 24 de rabies providencias que trajo para esta espiritual 
enero, y aunque h navegncion er> en derechura conquista, quedando de una vez desterrada la 
para Moqtcrey, un casual accidente los hizo arri- cruelísima hambre que se padeci• en estas po
bur al puerto de San Diego el dia 13 de marzo, blaciones; y teniendo ya entre nosotros á nuestro 
que dió fondo en di,ho puerto, habiendo sido la I venerable prelado, que con su ejemplo y fervor 
naYcgucion de cuarenta y nueve dias y con toda nos enccndia y animaba paro trabajar eon gusto 
fülicidnd. Aunque el venerable padre deseaba I en esto vina del Sc:üor. 
,ivamentc lle~a.r cuanto antes á su mision de San 
Carlos, no dejó de alegrarse de haber anibado á \ CAPITULO XXXVII. 
San Diego, por socorrer prontamente la de aquel 
puerto y fa de San Gabriel, que se hallaban, como SALE LA FRAGATA Á LA EXPEDICJON DEL REGIS• 

todas 1as dcm~sl en gravísima necesidad, la que ' TRO DE LA cosTA, Y ENVlA nos PADRES MI

4 

habiendo cesndo desde el mismo dia. que llegó el \ sroNEROS Á LA EXPEDIClONj HÁCESE SEGUNDA 

bnrco, no se bn. vuelto á experimentar mas, gra- PARA 10 MISMO. 

cías á Dios. Dejo á la. considerncion del atento 
lector el júbilo y contento que tendría el vene- ¡ Queda ya insinuado en el capítulo XXXV los 
rabie padre al verá sus súbditos con salud y ale- deseos que en el noble y religioso corazon de su 
gría en medio de tantos trabajos y necesidades excelenci• engendraron las conversaciones del 
que hahinn padecido, y se le aumentó el gozo ' venerable padre sobre la conversion de los gen
cuando vió tan crecido el número de neófitos, á tites, que no contentsndose con lo limitado de lo 
quienes rcgall, como :í hijos, expresfodole ellos descubierto en Montcrey, anhelaba se propagase 
el afecto que le profesab,n, y mucho mas los pn- ; lo fe católica mucho mas allá, ,i se encontrase 
dres, admirándose de vorlo mas robusto y remo- poblado; y para adquirir alguna noticia detcrmi
zado que cuando se fué. nó que la f'nigata Santiago, al ma)ldo de su ca-

No obstante de que con mas comodidad podia I pitan D. Juan Perez, luego que hiciese en I\Ion
subir á Montcrey por mar con la misma fragata, \ tcrey el desembarque de los víveres que condu• 
eligió caminar las ciento y setenta leguas por cia, saliese al registro de la costa basta la altura 
tierru poblada de gentiles, solo por dar un estre- que pudiese y le diera lugar la estncion del tiem· 
cho abrazo á todos sus súbditos y visitar las mi- \ po, para estar de vuelta en lllonterey por el 
siones en que estaban repartidos, y darles asi- equinoccio. Insinuó su excelencia al venerable 
mismo !ns gracias de que no las hubiesen desam- \ padre los deseos que tenia de que fuese algun 
parado, sino antes bien permanecido constantes I misionero á la citada expedicion, confiado en l• 
en medio de tantas escaseces que por tan largo promesa que hizo Dios á nuestro santo padre san 
tiempo los habian afligido; pero con el gusto que Francisco ( que tenia muy presente y no olvidaba 
el venerable padre tuvo en cada mision ni ver su excelencia desde que la oyó al venerable fray 
aumentado el número de cristianos, se le hizo Junípero) de que los gentiles con solo ver á 8111 
muy ligero el viaje. hijos se convertirían á nuestra santa fe . 

. Tuvo tambieD; el gozo de encontrarse en el ca• \ . Par~ cumplir est-0s pi;tdosos -~•s~os y bnelll 
mmo con el cap1tan de la Sonora D. Juan Bau-

1 
mtenc1on de su c:sccelcnc1a, euvio a los dos mi• 
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1 
mos que á la subida no habían visto. Así lo prac- ¡ la mi,ion de San Cárlos !Í cumplir la promesa de 
ticarou y llegaron á Montercy el 29 de agosto, 1 confesar y comulgar en una misa cantada á nucs
con la. mayor parte de los marineros enfermos, f tra Sellara de Belen, que se venera en la iglesia 
aunque con el refresco que tomaron sanaron todos. , de djcha mision, que pidió el capitnn se cantase 

La goleta, que el día 30 se halló sin la coman- en aceion de graeius por el feliz éxito de la cxpc
danta, siguió costa á costa, presumiendo que ha.• 1 dicion, do la que dieron cuenta los señores marí
bia adelantado¡ y no pudiendo encontrarla, subió 

I 
timos al cxcelcntisimo scflor virey, y el revcren

hnsta el grado 58, y halló eu esta altura un gran do padre presidente le escribió los parabienes, y 
puerto, bueno y seguro, que desde luego llama- 1 le respondió con las c>xpresiones que se verán en 
ron de Nuestra Señora de los Remedios, del que su carta, de la que es copia la siguiente que ten
tomaron po~csion, y dejaron enarbolada en él una ¡ go á la vista su orirrinal. 
santa cruz, fijándola á vista de una ranchería. de 

0 

gentiles que estaba cerca de la playa; hicieron j CARTA DEL EXCEJ,ENTÍSIMO stSoR VIREY. 

agua y leña y salieren de dicho puerto de Nues- , 
trn Señora de los Remedios. · "Los nuevos descubrimientos hechos por los 

Aunque forcejaron parn subirá mas altura, no ¡" buques del rey en esas costas, son el objeto de 
pudieron por los vientos contra.rios y las corrien- " la carta de vuestra ;eycrcncia. de 12 de octubre 
tes, que en brcre los bajaron á los 55 grados, po- " del año próximo posado de 1775, y por ellos y 
comas arriba de la. Punta de Santa l\Iargarita, úl- " por el honor que me resulta, me d.i vuestra re
timo término de la primera cxpedicion. Arrim2- 1 " vcrcnciti una. enhorabuena que recibo con gus
ronse á tierra y hallaron un estrecho de como " to, siendo fam bien vuestra rercrencia acreedor 
dos leguas de una punta á otra, y :i fa medianía " ñ gracias por la disposie:ion dada para que ce
uua isl, que llamaron de San Cirlos. Yicron " lebrnran ahí estas felioillades con b solcrunidad 
que dtmtro internaba mucho la mar, que les hacia " do que es cap:iz eso en el día; y tengo la satis• 
horizonte, y les pareció que si en la. realidad hay / " foceion de que el celo de vuestra reverencia y 
paso del nm del Norte a este Pa01fico, que con " el de los dem1S padres ha de ser el major apo
tanto empel1o se buscaba por los ingleses, en nin- H yo de la extension del Evangelio, á que se di
guna parte _mejm: que en esta _puedo estar. . En I" ri$en las piadosas intenciones _de su majestad. 
cuya. atcnmon y a contcmplac1on del se:iior virey ' 1 Dws guarde vuestra reverencia muchos aüos. 
que los envió, nombroronlc el Paso de Bucarcli, "Méjico, 20 de enero de 1776.-EI bailía frey 
que se halla en la altura de 5'i grados c,balcs. " don Antonio Bucareli y Ursúa.-Rcverendo 
Arrim~ronse á una. de fas dos punt:is y salta.ron 1 "padre fray Junípero Berra." 
á tierra., y tomaron de ella poscsion dejando cnar• 
bolada una grande cruz. Salieron del dicho Pn- ¡ CAPITULO XXXVIII. 
so de :Bucarcli y fueron bajando arrimados siem-
pre ó 1a costa, mapcándola. para formar sus C:ll'- 1 EXPEDICIO:S TERCERA r :\RA EL ~US)IO REGISTRO 

tas. DE LA COSTA. 

I~n 3 de octubre, rigilia. de nuestro seráfico pa-
1 

a.dro sao Francisco, se hrtllaron cerca. de la pun- l No quedó el fervoroso corazon de su excclen
ta de Reyes, cuatro leguas mas al Norte, en don- ¡ cia sosegado ni satisfecho con las expediciones di
de hallaron un puerto y en él dieron fondo, y les I chos, y prnyectó fa tercera con mas empello y ma
parcció que a la entrada tenb barra. En cuan- ¡ yores prevenciones; y aunque esta no se hizo has• 
to dieron fvndo se juntaron en la playa mas de ¡ ta el ailo de 79, me ha parecido adelantar la no
doscientos gentiles de wdas edades y sexos, todos ticb de ella y de los antecedent<is para quedar 
muy contentos y placenteros, que de noche hicic- dc~pués mas desembarazado para seguir la rcla.• 
ron sus lumbradas. El dio siguiente, fiesta de . cion histórica de estos establecimientos y de las 
nuestro padre San Francisco, se vi6 la goleta en tat'eas apostólicas de mi venerable padre lector y 
evidente peligro de perderse, por haberse levan- presidente fray Junípero Scrrn... 
tn.do una. gran m:ircjada que les metió muy aden- :En cuanto el excelentísimo senor l3ucareli re
tro y les llevó la lauehita ó bote y lo hizo poda- cibirí la noticia con los diarios de la segunda cx
zos. Recelosos no sucediese lo propio con b go• pcdicion, intentó con mas forvor repetir tercer 
!eta, levantaron la :mola, y dcj1ndolo con el nom- rcgi,tro, dando cuenta :i la corte de lo doscubier
brc de 1" Bodega, salieron de él y nwcgaron pa- to y de la rcsolucion en que se hallaba. Intcrin 
ra Montcrcy, en donde dieron fondo el 7 de oc- venia la respuesta mandó construir una fragata 
tubrc, hallando fondeados en él l" fragata, que no al propcísito para dicha expedicion, y envió al rei
habian visto desde la noche del 29 de julio, y al no del Perú á un teniente de navío y á nn pilo
paquebot San C1rlos, que había vuelto dr•I re¡rs- to graduado de alférez para que en el puerto de 
tro que hizo de este puerto de nuestro padre San Callao comprasen una fragata de cuenta del rey 
Fruucisco. y la condujesen ni puerto de San Bias: así se eje-

A los ocho días de llegada la goleta fueron to-¡ cutó todo, y viéndose con la aprobacion real y 
dos, desde el capitan hasta el último grumete, á órden de su majestad, se hiciese tercera cxpe-
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dicion á fin de descubrir el paso para la mar del 
Norte. 

,randó luego su excelencia aprontar las dos fra
gat.as, la nueva, llamada la Princesa, de coman• 
dnnta, y la limeña nombrada la Favorita, y que se 
leR pilllicse todo lo que se juzgase necesario y con• 
veniente para el viaje de un año. Mandó asimismo 
proveerlas de tropa y marina para Jo que se ofre
ciese. Nombró de comandante ni teniente de na
vío don Ignacio Artoaga, y de subalternos otros 
dos tenientes y dos •lférecei de marina y pilotos 
correspondientes. Pidió su excelencia a nuestro 
colegio dos misioneros para Íl" á la cxpediciou, 
que fueron los padres fray Juan Antonio Riobó 
y fray Matías Noricga. Salieron dichas fragatas 
del puerto de San Bias el dia 12 de febrero de 
1779, y llevaron su práctico por haber muerto 
de mnPrte natural don Juan Perez en el mar, 
entre Mouterey y San B!as, de regreso del viaje 
de la segunda expedicion. 

Salieron con In órden de ir en conserva y de 
no apartarse sino por grande necesidad, y en tal 
caso sefialasen punto de union, como lo hicieron 
seftalando el Paso de Bucareli, á los 55 grados, 
par• donde navegaron prósperamente y llegaron 
á él dis 3 de mayo, entraron á adentro y halla
ron un grande archipiélago ó mar mediterráneo 
poblado de muchas islas. Mantuviéronsc en él 
hasta el 1 • de julio, gastando cuasi dos meses en 
el registro, y hallaron en él trece puertos á cual 
mejor y capaces para poder estar en cada uno uno. 
armada. No pudieron cerciorarse si por dentro ~e 
comunica por algun brozo con el mar del Norte, 
porque no h,llaron por dicho rumbo término, y 
para poder hacer perfectamente este registro era 
necesario una expedicion que no tuviese otra aten
cion, como tcnian, de subir al registro de cuanta. 
altura pudiesen. 

No obstante, en el tiempo que estuvieron en 
este archipiélago, levantaron plan y formaron sus 
mapas de cuanto habían registrado, fondeado y 
visto. Trataron con muchas naciones de genti
les que pueblan las islas y playas de tierra firme: 
son los indios corpulentos, bien formados y de 
buenos colores; tienen sus lanchas de madera, 
bien grandes, con las que navegan aquel mar y 
pescan. Consiguieron el comprarles tres mucha
o~os y dos muchachas, que wdos lograron el bau
t1Smo, como diré después. Concluido el registro 
de dicho puerto de puertos, que llamaron de Bu
careli, á contemplacion del seilor virey, salie
ron el 1° de julio para registrar la costa de la 
altura. 

El dia l.º de agosto se hallaron en la altura de 
60': un mes cabal tardaron para adelantar solo 
5', Y no fué por falta de buen tiempo, sino por lo 
mocho que declina la costa al Noroeste. Hallaron 
en dicha altura un grande puerto y con todas las 
conveniencias que se puedan desear de seguridad 
de los vientos, de leña, lastre y agua, y muy 
abundante de pescado sano y muy sabroso, fá-

cil de coger, de que hicieron grande prcven
cion y salaron bastante para el riajc. Salie
ron á tierra y wmaron posesion de ella y del 
puerto, que nombraron de Santiago. Fijaron en 
un alto una grande cruz, que la subieron en pro
cesion cantando el himno Ve.xi/la, Regis, (te. 

Habiendo reparado el comandante que este 
puerto tenia. un brazo de mar que se interna mu
cho hacia el Norte, mandó se dispm!Íese una lan
cha armada en guerra, con un oficial y piloto y 
con tropa para que se registrase. Hízose así, y 
habiendo navegado hácia al Norte algunos dias, 
vieron venir 4 ellos dos lanchones grandes llenos 
de gentiles, que cada uno de ellos traíamos gen
te r¡uc la de los nuestros. Manifestáronse de paz, 
regalando á los nuestros con pescado y otras oo
s1tas de las suyas, y los nuestros correspondieron 
con avalorios, espejos y otras chucherías que esti
maron mucho, y despidiéndose siguieron su viaje. 

El oficial y piloto que iba en la lancha de los 
nuestros, viendo esto y que habiéndose internado 
tanto que ya se hallaba en mayor altura que el 
puerto en que estaban fondeadas las fragatas y 
que no se veía el término de dicho mar sino que 
se lo hacia horizonte, no se atrevi6 á entrar mas 
adentro, receloso de lo que podia encontrar, sino 
que le pareció conveniente volver atrás y dar 
cuenta al señor comandante de lo que habfa visto, 
como lo practicó. 

Mientras estaba en dicho registro la lancha, 
trataron y comunicaron los de las frarrafas con 
muchos gentiles, que con sus lanchas y ~anoas de 
varias figuras se Jes arrimaban y subian á bordo, 
los que procuraron regalar con comida y avalo
ríos y correspond.ian ellos con pescado y algunas 
cosas de lns suyas. Entre los muchos gentiles 
que fueron á bordo, repararon en uno que al pa
recer se distinguia entre los otros: advirtieron en 
él que no le causaba admiracion el ver la fragata 
como si estuviera. hecho á ver barcos tan grandes. 
Preguntáronle si babia visto otra vez barcos gran
des, y respondió por señas que sí, y señalando á 
un cerro alto que estaba apartado de la playa, dió 
á entender que detrás de aquel cerro habia mu
chos barcos. Por lo que sospecharon muchos que 
p_or allí estaría la factoría de los rusos que dicen 
tienen est-0s por aquella altura. Confirmábansc 
en esw por tener á la vista el volcán llamado por 
los rusos de San Elías, y aun eran muchos de 
oentir que aquel gentil, á quien no babia causado 
admiracion la vista de las fragatas, podría ser al
gun ruso en traje de indio enviado á registrar y 
observar. 

Llegada la lancha del regiotro esperaban todos 
que mandaría el comandante entrasen las dos fra
gatas á registrar aquel brazo de mar; pero fué lo 
c?nlrnrio, dando órdcn de que se siguiese el re
g1Stro por la costa 6. la vista de ticrro. .A/lí lo 
practicaron, y en breve observaron que ya baja
ban de altura y que la costa declinaba al Sur. 

Hallándose en la altura do 59 grados mas bajo 
~7 
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que el pucrt-0 de Santiago, les sobrevino una tem
pestad do agua y neblina muy espes. que nada 
veian, sin saber cómo se hallaban; pusieron los 
barcos á. la capa y así se mantuvieron por el es
pacio de veinticinco horas, que abrió un poco 
para que pudiesen ver el peligro en que se halla
ban. Viéronse por todos lados cercados de islas, 
metidos en un archipiélago, y conociendo el evi
dente peligro en que se hallaban, mandó el co
mand~ntc, que era muy devoto de nuestra Sc!iora 
de Regla, que subiesen la imágen de nuestra Se
ñora sobre el alcázar y que se le cantase la Salve: 
así se hizo con viva fe y esperanza en el patroci
nio de nuestra Sm1ora, y se logró abriese mas la 
neblina y r¡ue se divisase una gran bahía pegada 
á una. isla., y mandó el comandante que n.rrimados 
á clh se diese fondo, como se logró con toda fe
licidad y se libraron del evidente peligro eu que 
estaban. Registraron la bahía, que nombra.ron 
do Nuestra Scfiora de Regla, y hallaron varios fon
dea.Jeras. Salta.ron á tierra y tomaron posesion 
de cll.::i. con las mismas ceremonias que queda di
ch,J dd puerto de Santiago. En este paraje no 
trataron con gentiles ni los Yieron; solo á lo lejos 
divisaron lumb1·adas. 

Viendo el señor comandante que eran ya mu
chos los enfermos, la cstacion avanzada. y que es
taba. cerca. el equinoccio, no quiso se pasase ade
lante el registro, sino que dió por concluida. la 
cxpcdicion, dando órden á los pilotos para nave
gar á alguno de los puertos de estos estableci
mientos, i fin de curar los enfermos y resguardar
se del equinoccio. Practicáro-nlo así y entraron á 
este puerto de nuestro padre San Francisco el 14 

este puerto para San Bias, llegó correo de tierra 
desde la antigua California con la funesta noticia 
de la muerte del excelentísimo selior virey frey 
don Antonio Bucareli, que fué para todos do mu
cha tristeza, para nosotros por haber perdido tan 
grande bienhechor y patrono de estos establecí. 
mientos. No dudo que en el cielo habrá recibi
do el premio de las muchas almas que se han lo
grado por el fomento que dió á estas espirituale, 
conquistas. Fué tambien sentida de los sefiores 
marítimos, pues desde luego presumieron para
rinn las expediciones, y mas con la. noticia de las 
guenas con el inglés, que llegó por el mismo cor .. 
reo. Así como lo recelaron así ha sucedido, pues 
han parado las expediciones. 

Aunque en estas expediciones marítimas no 
trabajó personalmente el venerable padre fray 
Junípero, no pude menos que insertarlas en esta 
historia por ser ocasionadas de su trabajoso viaje 
á Méjico é influidas por su apostólico colo en el 
noble y religioso corazon de su excelencia dirigi
gidas á extender la fe católica hasta las mas re
motas regiones; confiado el dicho excelentísimo 
señor de conseguir este principal fin de las expe
diciones por medio del infatigable celo del vene
rable padre Junípero, como yimos en la. carta in
serta en el capítulo antecedente y lo veremos re
petido en otra que le escribió con la misma fecha 
y en una posdata de letra del mismo señor, que 
dicen así: 

COPIA DE LA CARTA DE SU EXCE
LENCIA. 

y 15 de setiembre, en el que se mantuvieron hasta "El informe de ]as misiones que vuestra. reve
últimos de cctubrc. Celebraron en esta mision " rencia pasó á mis manos con carta de 5 de fe
fa fiesta <le gracias con misa cantada y sermon á " brero del año anterior me deja sumament~ 
nuestra Señora. de los Remedios, cuya. imágen, en " complacido por los efectos pro~resivos que se 
lámina da bronce, grande, de buen pincel, tocada " experimentan debidos al cuidadoso apostólico 
á la. original de Méjico, adornada con su grande " celo de vuestra reverencia y demás padres, de 
marco da pbta de martillo y con su cristal, puesta " que he dado cuent:l al rey, y quedo confiado de 
en su nicho de Cl:dro, regaló á esta iglesia don " que continuando como basta aquí, llegará tiem
J unn Francisco de b :Bodega y Cuadr.1,1 capitan '' po de que su majestad pueda contar con unos 
de la. fragata limcfi.a nombrada.Nuestra Señora de " cst.ablccimicntos que hagan gloriosas sus reales 
los Remedios, alias la. Fnvorita, la. que se colocó " piadosas intenciones por la propagacion de la 
en el altar mnyor, haciéndole la. fiesta, el dia 3 de I" fe en esas remotas tierras. Dios guarde á vues
octubre, con misa cantada y sermon, y el siguieu- (, tra reverencia muchos ai1os. Méjico, 20 de 
te dia con la misma solemnidad y nsistencia de "enero de 17:5." 
toda la gente, celebramos la fiesta de nuestro pa-
dre san Francisco, patrono de la mision y del COPIA DE LA POSDATA. 
puerto, tambicn con misa, sermon y procesion. 

En el tiempo de mes y medio que se mantu
vieron en este puerto, se curaron y saun.ron todos 
los enfermos, y los señores pilotos dibujaron sus 
mapas de toda la costa y sus puertos. Tuve el 
gusto de bautizar á tres de los gentiles mucha
chos que yo. dije consiguieron en el puerto de Bu
carcli; y los dos por mas gundecitos que necesita
ban de instruccion y no entcndian todavía la len-

§
<rua, los reservaron para después de llegados á 

an Bias. Cuando ya se disponían para salir de 

"El puerto de la Trinidad descubierto por don 
" Bruno Ezeta, nos convida á un esta.bleeimien
" to; y para no perder de vista este objeto que 
" ksnta extcnsion puede dar al Evangelio, debe· 
'' mos consolidar (1,:,1,,0S establecimientos, y es á 
" lo que espero cJntribuya el fervoroso celo de 
" vuestra. raverencin.. Para. podernos establecer 
" en lo mas distante ya descubierto, es preciso 
" que esas reducciones puedan subsistir por sí en 
" lo correspondiente á víveres, y á eso espero 
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" se dedique el celo de los padre misioneros fo. ro y sus eompai1eres, que se irán refiriendo en 
"mentando las siembras y la cria de ganados. los siguientes capítulos. 
" El gasto de mantener la tropa para escolta, sin 
" embargo de ser de consideraeion, no es lo que CAPITULO XXXIX. 
"me detiene, sino la dificultad de que se con-
" dnzcan desde San Bias tantos víveres, y las CONTINÚAN LAS APOSTÓLICAS TAREAS DEL VENE-

u contingencias que ofrece la navegacion.-El R.o\.DLE PADRE PRESIDENTE DESPUÉS DE LLE-

" bailía Frey don Antonio Buca.reli y Ursúa.- GADO A su MISION DE SAN CARLOS. 

" Reverendo padre fray Junípero Serra." 
Si este fervoroso sefior excelentísimo hubiese A los pocos dias de haber lle•ado el veneroble 

sobrevi~~do á la última expedicion, hubiera. visto pndro presidente á su mIBion d~ S:m Cárlos, que 
como vio el venerable padre Junípero tan au- ¡ fué á mediados de mayo de 1774, entró en el 
mentado el ganado vacuno, que habiendo dado á presidio de I\Iontcrey el nuevo comandante don 
~da una do las misiones en su fundacion solo Fernando de Rivera y iioncada, capitan de tro
diez Y oc~o cabezas, en el último informe del pa de cuera, que venia á remudar á don Pedro 
allo prÓXImo P":'~do de 84 contaban ya entre to- Fajes, capitan graduado y teniente de los volun
das las nueve m!Slones 5384 cabezas, y de gana- tarios do Catalufia, como se había determinado 
d_o menor, de lana 5629, y de pelo ó cabrío 4294, en junta de guerra y real hacienda, por ser la tro
B1endo _as, que de estas dos especies de ganados pa de cuera mas á propósito para la rcduccion 
n~ se drnron paralafundacion que sino, deun corlo de gentiles que la tropa de á pió, y venían su
numero de _borregas y cabras se logr6 este au- hiendo los reclutas que traia de Cin,loa el dicho 
mento, hab!endo los misioneros solicitado de li- señor capitan Rivera. Luego que el fervoroso 
~~sna el pié de dicho ganado menor. Asimismo padre presidente se vió desahogado con la. salida. 
VlO el V?~erable padre fundador que dicho ailo de la fragata para la primera expedicion y el 
que mu~~o fueron las cosechas de trigo, maíz, ce- Príncipe ( que habiendo llegado el dio,,que sali6 
bada, fri¡ol y demás legumbres: fué el total de la fragata y hecha la descarga bajó á San Diego 
todas las nueve misiones quince mil y ochocicn- á dejar la carga que allí pertenecía), hallándose 
tas _fanegas; con lo que tienen y han tenido estos ya el venerable padre ,in los estorbos de antes, 
ú~~os afi?s, no solo para mantenerse por sí las con abundancia de víveres y ropas, tendió la red 
m1S10n~11, smo que les sobró para proveer á. la tro- entre los gentiles, convidándolos á la doctrina: 
pa. S1 ~sta abundancia hubiera llegado á ver su fueron tant-0s los que concurrieron, que todos los 
excelencia como la llegó á ver el venerable pa- dins tenia. una grande rueda de catecúmenos á 
dre fray J_unípero, ¡quién duda que ya estaría quien con la ayuda del intérprete instnlia en la 
la f~ catóhc~ hasta el último término de lo des- doctrina y misterios necesarios, en cuyo santo 
cub~erto, ó a lo menos esta.ria ya resonando el ejercicio empleaba una gran parte del dia; y así 
clarm evangélico por aquel archipiélago del fa- como iban quedando instruidos los bautizaba, y 
moso Puerto de Bucareli? en breve fué en gran m:'mera aumentando el nú-

P~ro ya que lo suspendió la sensible muerte mero de cristianos: al paso que se bautizaban 
de dicho fervoroso señor Bucareli, nos queda el ocurrían otros pidiendo instruccion. 
co.nsuelo de quedar descubierta tan abundante No quedaba sosegado con esto el ardiente ce
nu_es! ~omo tambien de estar ya en el cielo las lo de nuestro venerable fray Junípero, ni con sa
pnm1cias de aquellas gentes, por los tres que de ber que se practicab• lo mismo en las otras cua
menor edad bauticé en esta mision Y. poco des- tro misiones, sino que se extendian sus anhelos á 
pués de llegados á San Bias murieroñ; y de los la fundacion de otras, respecto á la abundancia 
dos mas grandes que llevaron para bautizar en de ministros, que habiendo subido de la antigua 
San :1Jlas murió la muchacha poco después de California estábamos como ociosos; y aunque 
bautizada; y no dudo que estas cuatro almas bien- vefa que el nuevo regl•mento disponía que se 
aventuradas pedirán á Dios por la conversion de suspendiesen por entonces nuevas fundaciones 
!US compatriota., que gimen bajo el tirano yugo hasta tanto que se verificase aumento de tropa, pe
del_ enemigo, suplicando al Sefior les envio ope- ro facilitaba sus designios la prevencion que se 
r&rios que les prediquen é impongan en la ley hace en el mismo reglamento: "Sah-o quo se 
e_vangélica, para que logren como ellos las celes- " juzgase poderse fundar una ó dos misiones mi
hales delicia, por toda la eternidad. " norando las escoltas de las misiones mas inme
. He querido adelantar estas notioias para el cu- " diatas á les presidios, juntos con algunos de 

r)o~o lector, á fin de que tenga una completa no- " presidio que no hiciesen ,wtabl, falta." 
hma así de estos establecimientos como de todas En atencion á esta puert• quo deja abierta el 
las expediciones hechas para la cxtension de la reglamento, intentó fundar una mision, á lo me
santa fe católica y de los dominios de nuestro ea- nos en el intermedio de San Dic¡ro y San Gabriel, 
tólico monarca, y que enterado de ellas pueda bajo la advocacion de san Juan Capistrano. Tra
leer la relacion de estos nuevos establecimientos tó este punto el venerable padre con el nuevo 
Y apostólicas tareas _del venerable padre Junípe- comandante don Fernando Rivera, quien convi-
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niendo en ello se!laló para escolta cuatro solda
dos de los pre;idios y dos de las _misiones inme
diatas á ellos San Cárlos y San Drngo; y el vene
rable fray Jdnípero nom?ró para _misioneros de 
ella :í dos de los que hab1amos subido de la Cali
fornia antil!Ua de cuya detorminacion dieron 
cuenta á su

0 

ex~elcncia, quien á mas de aprobar
la:quedó eompl~cido de ell~,~s~gun lo.manifies
ta en las expres10nes de su s1gmente carta: 

"Después de los acuerdos tenidos con el co
" mandante de estos establecimientos don Fer
" nando Rivera y Moncada,ia:" que vuestra reve
" rencia refiere en carta de 17 de agosto del aflo 
" próximo antecedente, me da vuestra reverencia 
" la gustosa noticia de quedar resuelta, además de 
" las dos misiones del puerto de San Frnneiseo, 
" otra eon el título d(San Juan Capistrnno, en
" \re San Die•o y San Gabriel, para la cual que
" daban nomb~ados los padres fray Fermin Fran
" cisco Lazuen y fray Gregario Amurrio, á quie
" nes se dió la escolta nece.earia y franqueó cuanto 
" contiene la memoria de que vuestra reverencia 
" me saca copia, 

"Tod&S estas_noticias acrecentan mi gusto y 
" hacen patente el infatigable desvelo con que 
" TUestra ¡everenciaf se dedica lÍ la felicidad de 
" esos establecimientos. Dios protege visible
" mente tan buen servicio y las intenciones con 
" que el rey eroga estos gastos, pues •l paso que 
" se aumentan las miaiohes y crece el número de 
" neófitos, v• la tierra dispen,ándoles copiosa, 
" cosechas de frutos para su alimento, y serán 
" mayores las sucesivas, segun lo que vuestra. 
" reverencia mani:fiesta!en su citada carta, con la 
" que quedo muy complacido. 

"Dios guarde, etc.,, 
Luego que se resolvió hacer la nueva funda

eion, salieron de Monterey los dos misioneros nom
brados con los avíos y escolta que se destinó, y 
llegados á la mision de San Gabriel quedó en ella 
el padre fray Gregorio Amurrio, con el fin ~e 
disponer lo demás para estar pronto al primer 
aviso, y el padre fray Fermin Lazuen pasó á San 
Diego para salir con,al teniente comandante·de 
aquel presidio, á hacer el registro, y habiéndolo 
verificado y hallado sitio á propósito p.ra el esta
blecimiento, se regresaron al presidio á disponer 
todo lo neaesario para pasar de una vez á esta
bleceroe. 

Salieron de San Diego á fines de octubre el ci
t•do padre Lazuenil el teniente, sargento y sol
dados necesarios, y egando al sitio formaron una 
enramada y una grande cruz, que bendita y ado
rada de todos enarbolaron, y en el altar que se 
disp11.10 dijo el padre Lazuen 111 primera misa. 
El dia 30 de octubre, octan ae san Juan Capis
trano, patrono de l& nueva mision, concurrieron 
muchos gentiles, manifestando alegraroe mucho 
con la nueva vecindad, pues muy oficiosos ayuda
ron á cortar madera y acarrearla para la fábrica 
de capilla y casa. 

• 

Cuando estaban en estas faenas parando_ ya los 
palos para la fábrica, llegó á los ocho _dias ~e 
principiada la mision el padre fray G(egono 
Amurrio con todos los avíos, que por el aviso que 
le enviaron, salió de San Ga1ricl; y cuando _muy 
alegres pensaban prontamente poner en comente 
la mision por la. alegría que vem1: en lo~ natura
les de aquel lugar, les llcg? el mis~? d1a un cor
reo de San Diego con la tr!ste n?'.1c1a de ~•her 
los gentiles pegado fue~o. a la m1s1on y qmtado 
la vida á uno de sus m1mr-tros. Luego que re
cibió el teniente la nolici,,, subió á caballo, Y 1~ 
mismo el sargento y parte d~ los soldado~, Y. a 
toda prisa se puso en el pres1d10 ~~ San D1c~o, Y 
habiendo suplicado á los padres hiciesen lo mismo 
con parte de los soldados que dejó para este nn, 
pararon la fábrica, enterraron las campanas, y 
con tod; lo demás de carga se encaminaron para 
el presidio de San Diego, en do~de ha)l•r?n la 
novedad que referiré en el capitulo s1gu1ente, 
que es segun y como lo escribieron_l~s padres,. y 
conforme á las declaraciones que h1c1eron los m
dios así cristianos como gentiles, ante el coman• 
dante del presidio. 

CAPITULO XL. 

MUERTE DEL VENERADLE PADRE FRAY LU :JAI• 

ME y DE LO ACAECIDO EN SU ?iUSION DE SAN 
) 

DIEGO. 

Hallábanse por el mes de novem?;e. d I año 
de 1775 administrando con grande ¡ubilo de sus 
almas la mision de San Diego el venerable p•'!re 
lector fray Luis Jaime, hijo de 1~ santa provn:
cia de Mallorca, y el padre predicador_ fray V1-
cent& Fuster, de la de Aragon, y cog1end~ con 
abundancia los copiosos frutos que produma ya 
aquella villa del Sc!ior encomendada por el pre
lado á sus reverencias; de tal suerte que con 
sesenta gentiles que habían bautizado el día 3 de 
octubre inmediato, vigilia de nue_stro pa_d1:e san 
Francisco, y los muchos que habian rec1b1do el 
santo bautismo antes, se formaba un numeroso 
pueblo, el cual habian mudado el añ? ~nte!ior á 
la Callada del río ó arroyo que vac,a en aquel 
puerto por ofrecer el terreno, que dista como 
dos le~as del presidio, mayores ventajas para el 
logro de sementeras y cosechas de trigo y maíz 
para la manutencion de los neófitos, quienes des
de luego demostraban hallarse muy gustosos. 

Al paso que los padres Y, los criitiarios nuevos 
se hallaban con tanta alegria y sosiego, era ma
yor la rabia del enemigo capital de las almas, no 
pudiendo sufrir con su infernal furor el "!er que 
por las inmediaciones del puerto se le iba aca
bando su partido, de la gentilidad por lo~ ~uchos 
que se reducían a nuestra verdadera r~h~on por 
medio del ardiente celo de aquellos mm1stros; y 
reparando en que se iban á poner otros entre 
San Diego y San Gabriel que desde luego .harian 
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lo mismo con aquellos gentiles, de que él estaba 
n_Podera~o, ~desmerec~endo por esta. causa su par
l!do, arbitro para ala¡ar el daño que se le soguia, 
no solo impedir la nueva fundacion, sino tambien 
aniquilar la de San Diego, que habia sido la pri
m?r~ de estos establecimientos, y .vengarse de los 
rom1stros. 

Para conseguir estos diabólicos intentos se va
li6 de dos neófitos de los anteriormente bautiza
dos, que después de la fiesta de nuestro padre 
san Francisco, salieron á pasear por las ranche
rías de la Sierra, influyéndoles á que publicasen 
entre los gentiles de aquellos territorios la noticia 
de que los padres querían acabar con toda la gen
tilidad haciéndolos cristianos por fuerza, para lo 
cua) daban por prueba los muchos que en un dia 
habian bautizado. Quedaban los que lo oían sus
pensos, creyéndolo unos y dudándolo otros, los 
cuales decían que los padres á nadie hacianfuer
za, y que si aquellos se habían bd\itizado era por
que ellos habian querido. Pero la mayor parte 
daba crédito al dicho de los dos ap6statas; y te
niénd?los el ?ncmigo así dispuestos, les engendr6 
la paswn de ira contra los padres, de que resultó 
el cruel intento de quitarles la vida, como tam
bien á los soldados que los resguardaban, y pegar 
fuego á la mision para acabar con todo. Apenas 
se hablaba por aquellos contornos de otra cosa· 
convidándose unos á otros para el hecho, aunqu; 
muchos de la.~ rancherías no convinieron diciendo 
que ni los padres les habian hecho dafio, ni ha
cian fuerza á ninguno para que so hiciese cris~ 
tiano. 

Nada de esto se sabia en San Diego, ni se re
celaba de lo mas mínimo, porque habiendo 
echado de ver la falta de los citados dos neófitos, 
que salieron sin licencia, y habiendo ,alido el 
sargento con soldados en busca de ellos, no los 
pudieron encontrar, y solo adquirieron b noticia 
de que se habian internado mucho por la Sierra 
que guia al río Colorado; y en ninguna de cuan
tas rancherías transitaron con este fin, advirtie
ron la menor novedad ni indicio alguno de guer
ra; pero el hecho manifestó el intento que tcnian 
y el sigilo con que se manejaban. 

Convocáronse mas de mil indios, muchos de 
ellos entre sí no conocidos ni jamás vistos, sino 
convidados de otros muchos de ellos, los cuales 
pactaron el dividirse en otros dos trozos para caer 
uno á la mision y otro al presidio, convenidos en 
que luego que estos últimos viesen arder b mi
sion prendiesen fuego al presidio y matasen :í to
da la gente, y que los destinados para la mision 
harian lo mismo. Así pactados y bien armados 
de flechas y macanas1 se encaminaron á poner en 
ejeeucion su depravado designio. 

Llegaron á la ca!iada del río de San Diego la 
noche del dia 4 de noviembre, y se dividieron ca
minando la mitad de ellos para el presidio los 
destinados á él; llegaron sin ser sentidos :í las 
casas de los neófitos de la mision, y se pusioron 

en cada uno de ellos unos gentiles armados para 
no dejarlos salir ni gritar, amenazándoles de 
muerte, y ,e fué el mayor golpe de ellos á fa igle
sia y sacristía á hurtar las ropas, ornamentos y 
demás que quisieron; y otros con tizones de la 
lumbrada que tenian en el cuartel los soldados, 
que se reducían á tres y un cabo, que segun pa
rece estaban todos durmiendo, empezaron á pe
gar fuego al cuartel y á todas las piezas: con es
t-0 y los funestos alaridos de los gentiles dispcr
taron todos. 

Pusiéronse los soldados á la arma cuando ya 
los indios habian empezado á descargar flechas; 
los padres dormían en distintos cuartos: sali6 el 
padre fray Vicente, y viendo el incendio se en
caminó para donde estaban los soldados, como 
tambien dos muchachitos, hijo y sobrino del te
niente comandante del presidio: en otro cuarto 
vivian herrero y carpintero de la mi~ion y el car
pintero del presidio que babia pasado á la mi
sion por enfermo, llamado Urselino, digno de 
que se lea su nombre por el afecto tan heróico de 
verdadero católico que practicó, como diré luego. 

El padre fray Luis, que dormia en otro cuar
tito, al ruido de los alaridos y del fuego salió, y 
viendo un gran peloton de indios, se arrimó á 
ellos saludándolos con la acoetumbradasalutacion: 
amar á Dios, hijos; y conociendo que era el p1t
dre lo agarr"ion como lobos ,í un corderito, y 
portóse como mudo sin abrir sus labios: llevá
ronlo para la espesura del arroyo, allí le quita
ron el srnto hábito, y desnudo el venerable pa
dre, empezaron á darle golpes con las maca.nas, y 
le descargaron innumerables flechas, no saciando 
,u furor y rabia con quitarle con tanta crueldad 
la vida., pues después de muerto le machacaron 
la cara, cabeza y demás del cuerpo, de modo que 
desde los piés hasta la cabeza no le quedó parte 
sana mas que las manos consagradas, como así se 
halló en el sitio donde lo mataron. 

Quiso Dios preservarle las manos para mani
festar á todos que no había obrado mal para que 
le quitasen la vida con tanta crueldad, sino que 
con toda limpieza habia trabajado tanto á fin de 
encaminarlos á Dios y salvar sus almas, y no du
damos todos los que lo conocimos y tratamos, 
que gustoso y alegre daría su vida y derramaria 
su sangre inocente para regar aquella mística vi
fia, que con tantos afanes habia cultivado y au
mentado con tanto número de almas que bauti
zó: confiado en que por medio de este riego se co
gerían con mas abundancia zazonados frutos, co
rno así en breve se experimentó, viniendo des
pués muchos á pedir el sagrado bautismo. Ha~ 
ta rancherías enteras de mucho gentío y bien dis
tantes del puerto ocurrieron á la mision pidien
do el ser bautizados, aumentándose en gran nú
mero los neófitos. 

Al mismo tiempo que los gentiles con grande 
gritería iban llevando al venerable padre fray 
Luis al lugar del martirio, fueron los otros al otro 
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cuarto en que dormian Ios carpintero9 y herrero, 
que al ruido dispertaron: iba á salir el herrero 
eon una espada en la mano y al salir del cuarto 
le dispararon ron cruel flechazo, que qued6 muer
to. Viendo esto el carpintero de la mision, co
gió una escopeta cargada, la disparó y tumbó á 
uno de los gentiles que estaban cerca de la puer
ta, y retirándose asombrados y temerosos, P':do 
ir á juntarse con los soldados. Al otro carpm
tero del presidio llamado Urselino, que estab• en 
cama enfermo, lo :flecharon, hiriéndolo de muer
te, y en cuanto se sintió herido, dijo: ¡Ali indio 
que 'IJlt has mue,stro! Dios te lo perdone. 

Viendo el daiio que por aquel portillo les ha
cían se anima.ron á ir á la casa que se estaba 
abra~ando á traer unos fardos y cajones para po
nerlos de parapeto; pero en esta faena, que lo
graron hacer á satisfaccion para el ~r~sguar_d?, 
quedaron hcriéws dos do los soldados e impoS1b1-
litados por entonces á accion alguna; y solo que
dó para la defensa el cabo con un soldado y car
pintero. El cabo, que era de g'.an valor y bue?
tirador, mandó al soldado y carpmtero que no hi
ciesen otra cosa que cargar y cebar escopetas, oc~
pándose él en solo tirar, con que mataba y hena 
á cuantos se le arrimaban. 

Viendo los gentiles que las flechas ya no s~r
vian por el resguardo de los, adobes que teman 
los nuestros, pegaron fuego a las ramas que se~• 
vian de techo; pero como era~_poc~~, no les obli• 
gó el fuerro á desamparar el sitio: v1eronse en pe
ligro de que se pegase fuego á la p6lvora¡ lo quo 
hubiera sucedido á no tener la advertencia el pa
dre fray Vicente de taparla !~lega, cou las faldas 
del hábito sin atender al peligro a que se expo
nia. Vicnd~ los indios que clfue~o del techo no Jos 
hizo salir tiraron á obligarles a la sahda, echan
doles ad~ntro tizones enccndido,s y pedazos de 
adobe, que de uno de ellos qued? ½~rido ol pa
dre aunque por entonces no lo smtio mucho, pe
ro ;í después, aunque no fué cosa de cuidado. 
Así estuvieron peleando hasta la_ aurora, que su 
hermosa luz abuyent6 á los gentiles, que recelo-

El mayor golpe de los gentiles se ocuparon en 
guerrear con los soldados que esfaban en la casi
ta qu.e servia de cuartel, en cuya pieza se halla
ban el padre fray Vicente Fustcr, los dos mu
chachos arriba dichos, el carpintero que no esta
ba herido, y el cabo con los tres soldados; y á los 
gentiles en breve se les agreg6 toda aqueU. chus
ma de gentiles que habían ido para el presidio, 
que no se atrevieron á llegar, porque mucho an
tes de llegar á él vieron que ardia la mision; y 
dando por supuesto que tambien lo verían los del 
presidio y que estarían prontos á defenderse y 
que enviaran á la mision socorro de gente, se vol• 
vieron atrás á unirse con los que estaban en la 
mision; por lo que se libertó el presidio, que sin 
duda estarian durmiendo, pues ni vioron el gran
de fuego que ardia en toda la. mision ni oyeron 
tiro de tantos que se dispararon, siendo así que 
se oye el tiro del alba. 

En cuanto llegaron al sitio de la mision los 
gentiles que habían ido al presidio, que supieron 
habían ya matado á uno de los padres, pregun
tando cuál de los dos, luego que les dijeron el 
rezador, así llamado el padre fray Luis, celebra
ron con mucha alegría la noticia, y en el mismo 
sitio celebraron la muerte con un gran baile á su 
usanza bárbara, y se juntaron con los demás pa
ra acabar con el otro padre y con toda fa mision. 
El corto número de los soldados de la mision se 
supo defender de tanta multitud de gentiles con 
gran valor por el grande que tenia el cabo 
de escuadra, que no cesaba de gritar, con que 
amedrentaba :i los gentiles, y de disparar ma
tando á unos é hiriendo á otros. Viendo los 
enemigos la fuerte resistencia y el estrago que 
hacían los nuestros, valiéronse del fuego, pegan
do fuego al cuartel, que era de palizada, y los 
nuestros por no morir asados, salieron de él con 
todo valor, y se mudaron á un cuartito de ado~ 
bes que servia de cocina, reduciéndose toda 
1n fabricn. y resguardo á tres paredes do adobe 
de poco mas de una vara de alto, sin mas techo 
que unas ramas que tenia puestas el cocinero pa
ra resguardarse del sol. Refugiados los nuestros 
en dicha cocina, hacían fuego continuo, defcn· 
diéndose de tanta multitud que los molestaba 
p0r el lado que estaba descubierto sin pared, por 
donde les tiraban, ya flechas, ya macanas. , " ·;S 

d 1 "di e marcharon !lesos viniese gente e pres1 o, s 
vándose los muertos y heridos, que no se supo 
sino en general que habia.n sido muchos, segun 
las declaraciones que se tomaron. . 

En cuanto amaneció el dia. 5 de novi?mbrc, 
que desapareció la gran multitud de gentiles, sa
lieron de sus casitas los neófitos Y fueron 

1 
luego 

á ver al padre, que estaba en el fuerte de . a co
cina con el cabo y tres soldados, todos heridos, y 

•d' loes el cabo aunque herido no qmso ecir qu? • 
taba, para que no descaeciesen los demas. L?s 
indios cristianos llorando refiriera~ al padre co• 
mo los gentiles no los dejaron sahr d~ SUS casas, 
ni gritar, amenazándoles de muerte 51 se :°enea
bftn. Pregunt6les por el padre fray Lms, que 
toda la noche lo habia tenido con cmdado por no 
haber sabido de él, aunque los sol~ados lo conso
laban diciéndole que se habría metido dentro del 
sauzal: mandó á los indios lo buscasen, Y. d~spa
chó á un indio californio á avisar al presidrn, Y 
á los nc6fitos mand6 apagasen el fuego de la tro
je para lograr algo del bastimento. , 

Hallaron los indios en el arroyo a BU figvenerr 
ble padre fray Luis ya muerto, Y tan des 

1
ur
1 

a 0 

' C 'nlo y cva-que apenas lo conocieron. argaro 
ron con ~rande llanto para donde estaba el ~a
dre fray Vicente, quien al oir el llan:0 de los !n· 
dios, le di6 en el corazon lo que babia ,6'.'cedido 
á su compaiiero: fué lue~o el padre hacia ellos 
y le pusieron á la vista a su amado compaiiero 
muerto y tan desfigurado que segun eseribi6 al 
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reverendo padre presidente, esroba tan herido 
su cuerpo, que no tenia mas parte sana que las 
consagradas manos; pero que todo lo demás del 
cuerpo estaba golpeado y flechado, y la cara 
aplastada de los golpes de macana (porras de 
~~de;•) 6 de alguna piedra, .Y ensangrentado de 
pies a cabeza; que solo conoció ser su cuerpo por 
la blancura, que en pocas partes estaba sin san
gre, que era el único vestido que cubria su cuer
P?· Al ver ,el padre fray Vicente aquel espec
taculo1 quedo fuera de sí, hasta que el llanto de 
los neofitos, que tan de corazon amaban á su di
funto padre, le hizo prorumpir en lágrimas. 

En ~uanlo la pena ! dolor di6 lugar al padre 
fray Vicente para deliberar, dispuso se hiciesen 
unoa lapestles para llevar á los dos difuntos 
cuerpos del venerable padre fray Luis y al her
rero José Romero, y á los heridos, que fueron el 
cabo y los tres ,oldados y el carpintero Urselino. 
En _cuanto recib~eron la noticia en el presidio, se 
pus~e;on en cammo para la mision, y con este 
~ux1ho . se mudaron todos llevando en procesion 
a los difuntos para el presidio, dejando en la mi
sion algunos neófitos para. que apagasen la lum
bre de la troje. Llegados al presidio se <lió se
pultura á los ?ifuntos en la capilla del presidio y 
dieron roano a curar los heridos, que todos sana
ron menos el carpintero Urselino, que murió el 
quinto dia. Este tuvo tiempo para prepararse 
y disponer sus cosas: tenia de su sueldo de algu
nos afias que babia servido bastante alcance en 
el real almacen; y no teniendo heredero for
zoso, hizo testamento y dejó por herederos á los 
~ismos indios que le quitaron la vida; accion tan 
eJemplar y heróica de verdadero discípulo de Je
sucristo. Recibidos todos los santos sacramen
tos, cntreg6 su alma al Criador. 
. El cabo que babia quedado mandando el pre

sidio, despachó aviso al teniente, que se hallaba 
•n la fundacion de San J u,n Capistrano, quien 
luego que tuvo la noticia de lo acaecido se puso 
en camino para San Diego, y tras de él los pa
d:es. En cuanto estos llegaron al presidio, hi
meron_ las honras al venerable padre difunto, y 
resolvieron mantenerse en el presidio hasta nue
va 6rden del venerable padre presidente, á quien 
escribieron todo lo que queda expresado, que he 
sacado de las mismas cartas. Igualmente con 
aeuerdo del comandante del presidio determina
r?~ que los neófitos se mudasen arrimados al pre• 
sid10_ por de pronto para evifar el peligro de que 
volviesen á darles los gentiles: asimismo muda
ron el poco de maíz y trigo que libertaron del 
fuego; quedando todo lo demás de la iglesia y ca
sa consumido por el fuego, salvo la ropa y alha
JM que hurtaron. 
. El comandante del presidio di6 luego sus pro

videncias despachando partidas de soldados por 
lns '.a~cherías de los gentiles á explorar si se 
perc1b1a otro atentado, como tambien de indagar 
los que habían conourrido: llevaron presos á mu-

chos para las averiguaciones, y hallando que no 
amenazaba asalto al presidio, despach6 correo á 
Monterey. 

CAPITULO XLI. 

LLEGA Á MONTEREY LA FUNESTA NOTICIA DE SAN 

DIEGO, Y LO QUE EN SU VISTA SE PRACTICÓ . 

Llegó á Monterey el con·eo de San Dieao con 
la ~otici~ del martirio del. venerable padr~ fray 
Lull! Jaime y del mcend10 de la rnision, y en 
cuanto el comandante Rivera recibió las cartas 
que fué á entrada de noche del dia 13 de dioicm'. 
bre, enterado de lo sucedido, fué en persona á 
la mision de San Cárlos, en donde me bailaba á 
dar la noticia y las carlas de los padres que 'se 
hallaban en San Diego al reverendo padre presi
dente, quien en cuanto oyó la novedad prorum
pió en estas palabras: Gracias á Dios ya, se regó 
aqu,ella tierra; ahora si se conseguirá la 1·educcion 
de los dieguinos. Mañana, prosiguió su reve
rencia, haremos la.s honras al difunto padre: con
vido á usted y á la gente del presidio· á lo que 
respondi6 no podia asistir porque iba á disponer 
su salida para San Diego; y diciéndole el padre 
que tam_bicn él intentaba bajar á San Diego, le 
respondw que no podia ser el bajar juntos, por la 
mucha prisa que llevaba, por lo que importaba su 
prc~encia cuanto ante~ ~n San Diego para la se
guridad de aquel pres1d10, hacer averiguaciones 
y dar cuenta á su excelencia, que en breve sal
dría otra partida d_e soldados para San Diego, y 
que con ellos podna baJar mas espacio su reve
rencia. Con esto se despidió y retiró paro el 
presidio. 

El siguiente dia dispuso el venerable padre pre
si_d?nte hacer _las_honra~ al difunto padre, las que 
hicimos con v1giha y misa cantada con asistencia 
de seis sacerdotes, el venerable padre presidente 
con su padre compañero y los cuatro que estába. 
mos para las fundaciones de este puerto de nues
tro padre San Francisco, á las que asistieron to
dos los ne6fitos de la mision y la tropa de la es
colta: aunque al juicio de todos los que conoci
mos al venerable padre difunto, que lo tratamos 
y experimentamos sll religioso porte y fenoroso 
celo de la salvacion de las almas, no necesitaria. 
que rogásemos á Dios, sino que mejor podriamos 
pedirle rogase á Dios por nosotros, pues piamen
te creiamos que su alma iria en derechura á re• 
cibir la corona de la gloria que tenia merecida 
por sus virtudes y laboriosa vida, anhelando por 
la conversion de todo aquel gentilismo. No obs" 
tante, por ser inexcrutables los juicios de Dios 
dispuso el venerable padre presidente que le apli: 
case cada uno de los misioneros las veinte misas 
del concordato hecho por los misioneres de estas 
conquistas. 

Ya que vcia el venerable prelado que no podia 
prontamente bajar á San Diego, escribi6 á los 


